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Kl oalor va aclarando las filas. 
A ine<Ji<ía que el sol va aoen-

liiando 'sus abrasadores caricias, 
los que tienen la envidiable fortu
na de poseer un rinconcilo en el 
campo, (̂ n la sierra ó en la playu, 
emigran Ijuscando aire respirable, 
pues el que aquí se respira seca los 
pulmones y abrasa la piel 

Los lugares prefei'idos son las 
playas ó los sitios próximos á és 
las; A ellas van afluyendo los ba
ñistas y los que fueron durante el 
invierno sitios casi desiertos, ani
mados solo por las faenas de los 
pescadores, son hoy oasis en que 
las gentes del dinero descansan es
perando á que la tormenta del ve
rano pase. . 

Los pueblos de Ja costa están de 
fiesta. Invadidos por población flo
tante, que gasta su dinero alegre
mente, ven en perspectiva un ele 
mentó de riqueza explotable y so 
disponen á festejarlo para retener
lo. Cual nhás, cual menos, preparan 
sus progi^amáS en compeleiicía con 
los (le los véClrW>s, pües éti e^tii ba
talla por la vicia el Óbjelb éé atraer 
el mayor número de veraneantes; 
al flQ y »l <;?kb9̂  puanío. mayor sea 
la densidad de población flolanle, 
mayores serfiín los recursos que 
dejen & la fija para pasar con me
nos penas el invierno. 

D© en Ire las eslacioaes bal nea-
rias de este lérnrtioo, las más favo
recidas sotí las del Mar Menor. Ca
bo Palos, tos Nietos, Los Alcáza
res cpníliluyen los centros atra-
yen t̂es pai'a los bañistas y de esos 
tres, el másíavoreciio por los car
tageneros y los unionenses es el de 
Los Nietos. 

No hay otro que ofrezca más co-
tnodidades. Para invadir la playa 
de Portmán hay que cruzar la sie
rra; para ir á Cabo Palos es preci
so hacer un viaje lafgo en tartana 
por caminos casi de herradura; pa

tas 

•¡y; 
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ra llegar á Los Alcázares es fireci-
so ir envuelto en nubes de p»l*ííO: 
metidos muchas horas en un ca
rromato, axñsiados, con los huesos 
molidos; para ir á Los Nietos basta 
tomar el tren. A la hora y media 
de habertp lomado puede el bañis 
ta encontrarse en el agua. ,^_, 

Allí hay donde elegir. f ^ l l B 
quiera vivir por su cuenta cons
truye uaa UAi»raoi»>-á 1A alquila; loa 
que cuentan con mayores recursos 
tienen a su disposición el hotel del 
balneario de Santa Eloisa. 

La vista goza en tal paraje de 
horizontes amplísimos; los pulmo
nes a8|íÍran aire lefrlgeranle; los 
oid^és se recrean escuchando la mú
sica en los conciertos que da el bal
neario y el espíritu goza con la ani
mación de las ñestas. 

Y no hay que olvidar la gigante 
y atrevida terraza que avanza ha
cia el mar imponiendo su sobera
nía A las olas; quien pase allí si
quiera una velada ha de modificar 
la frase del poeta en este sentido: 

De la terraza al cielo. 

Felices los que tlem^a, jin rip* 
concito en el campo» « • la sierra ó 
en la playa y «a Uegar «ala ópoc» 
de loS'caloras estivales buscan eo 
él refugio bienhechor para librarse 
del aire que secí los pulmones y 
abrásala piel. 

Tantas veces va el «intoro i'i la faente 
qiio por fin se rompe. 

Ese es s itsino. 
Y ese ora tnnibión el sino del cacique de 

Cabni desdeqne se nos re-Neló como tal cu 
el Congreso. 

La prensa liftbía diclio que el presidente 
do la Cámara no tenía tiilla grande ni po-
qiiefia para ocupar el puesto. 

Y el presidente le ha dado la razón, dan
do lugar á que la mayoría lo deje de á pie. 

iSerá eso motivo de nna disidencia? 
Ko lo intente el Sr. Vega Arniijo, por si 

sufre un fracaso y se reduce aun su estatu
ra política. 
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COfiDÍCIÓ^RS 
El yago 8«r4 siempre adelantado y en metálico ¿ en totrM 4« 

fácil cobro.-Oorresponsales eu Parí», A. Lorette rué 0»«m»r»4P 
61; y J . Janea, Faubour^-Montrnartre. 31. 

En tiil caso t;endrijá que »n|ri;liarse al IJ 

p<ir los por-
rii'idico que 

II oetebnwlo 

be liau entre-
on nuestros 
)iiveniencia« 

• • • i * * . 

lii^it 

iHi^l^ando die la visita hocl 
tngrtoscs (i Gíalicia, dir« u 
los visitados y visitidores 
una tiesta de raza. 

Está muy bien dicho. 
Pero esas efusiones A q\i, 

gmlo nuestros compatriota 
vecinos no pes:iii nada en las' 
niwionales. 

Dios quiera qji© If paz n<» sS'tiirlíe 
Y si se turlm, Dios qniem que poda

mos ser simples espectadores ellos y nos
otros. 

De no serlo, no haliría abrazos ni vivas, 
sino algo (jue no serían agasajos. 

Todo, por supuesto, conti-a, la volunt««l 
de los dos. 

En Lugo luu) venido ú ths uianos iiitos 
cuantos tiiK'>grafc8 i>or cuestión de las huel
gas. 

IJOS unos estaban asociados. 
Los otros no pertenecían á soi'ied.od al 

guiia. 

Los ]>rimeros no querían trabajar sino 
mediante ciertas condiciones por ellos iva-
puestas. 

Los otros marchaban al tralM^ p o n ^ é 
decíai), que e} peor jóniíil eis el qué tío m> 
giinit. 

Pero vino la imposición y el insulto y él 
golpe y dejaron prolMvdo los primeros que 
no hay más ley que la del egoísmo y no 
que todo eso de la liberttid del trabajo es 
una monserga. 

Desdichada libertad, cómo la ponen tirios 
y troyanos. • 

Mi TIERRA 
S O N E T O 

Oai'tajtena... ¡mi tierra! Patria mía, 
donde I>io8Ú gi-anel donaniar quiso 
en tus caiujios la paa del paraíso, 
en tu cielo la luz del Mediodía. 
Te borda el sol do ardiente orfebrería, 
te arwilla el mar ante tus pies sumiso, 
y en tas hijos y en tí, solo diviso 
las virtudes, el genio y la hidalguía. 
En tí nací. Dios «luiera que eu tí muera; 
que yo pueda mirar por vez postrera 
tu mar aaul, tu puerto y t»w alcor»»; 
y que en tu cielo, de pureza tanta, 

Koldaii me lleve ante tu Virgen Santa 
rindiéndola mi amor versos y floree'! 

Frandteo Armni:. 
Julio 1901. 

Curiosidades 
Durante el siglo xviii desaparecieron 

más de cien lagos del Tirol por agota
miento. 

So asegura que el monte Hércules de Pa
cana es el mils alto del inundo, pues alcanza 
una altura do 9.999 matros. El monto Eve
rest GanrisauVar, qu« ha&ta aliora se creía 
que era el miís alto, sólo tiene 8.8b!9 metros 
de altura. 

Txis americanos son los que tienen los 
dientes en p«or estado. J ^ dentistas níse-
gurau que lo q i ^ coii^nhiuye á estrojiear los 
dientes es el traU^jo in^ntAl. También la 
falta de alimento contribuye mucho á dete
riorarlos. 

ELIÉtSiiiHilll 
Telegráfláti áé (MOU ftl kPkIMs• W«a<̂ b> 

lies» lo sigtiietite, qué copkmiis sín'ctkMÚu» 
tarios, Umitándonofi á llainaí soWc ello la 
atención del Gobierno: 

«Desde el f asode las diversas Comisiones 
militare* iAgVe8a8qtt¿)Mn^ Vi«H»do Gibvtti-
tttr «n «HÍ»8 illtímo» iuefes, iba tvát'c^ atálK 
Oompaflíá Hall, qué ha««ti tioidiui'laii' seifÁa'-
nM escala eit CiibraltórV hito deiéttil>.-«l>«ia(li» 
eu el arsenal graft nútuerotlé bultos, = ény» 
f<H-nui y peso mostraban claramente que 
contenían oafioues de c)impaña, cureCt^s, 
rueilas y material de artillevún, Unlo sin 
ninguna utilidad para defender lí Gibraltar 
en caso de sitio. 

Obsérvase al mismo tieinpo qUe lu* cnft-' 
dras militares contienen mucho mayor nú
mero de mnlas que el exigido por el sorvi-
«io de la plaza. 

Hace un mes ó dos que los oficíales de la 
guarnición se pasean preferentemente por 
el camino do Algeciras á Taiñfa, en parti
cular eu la parte del camino que pasa i»or 
el collado de Guadaluiesí, donde toman nn-
mcrosas tbtografías. 

Este colla^io domina ol camino en nua 

longitud de machos kilómetros, por el 
Morl« y por el Sudoeste. 

Es el único oftmino oM:tet«raqae pene
tra en la región que rodea á la plttza de Qi-
braltar. 

Fuera do estie caniino, no existe para ir 
de Gibraltar al interior do España masque 
la vía férrea do Bobadilla » Algecims, pro 
piedad de una Compañía inglesa, que se 
llama por irrisión «Camino de hterio de Gi ' 
braltará Londres». 

Es de observar que, eu caso de «oufiicto, 
la%|)umero«as obras de fábrica de esta líuen 
serían tnny fácilmente destruidas. 

Demuestran estas observaciones que los 
ingleses quieren estar dispuestos^ en ca»o 
de guerra, para avanzar, ante un ejército 
enemigo, sobre las alturas qne dominan ia 
bahía de Algeciras. 

Hay 5.600 hombres de guarnición e« Gl-
braltar. Los españoles no tienen, por el 
contrario, más que un efectivo de Am hiLt»^ 
lloues reducidos, en total á 600 Itombrm, y 
sus oaflcmes »o estt'tn en condiciones d« re
sistir un ataque de la artillería británica. 

Añadiré, para n o omitár nada, qae re-
ciowtemeiite s« ha eotistrnído en Algecirftt 
un hotel eonnpletamenfce dest^roporrioiíado 
para las necesidades de la localidad,» 

l á i 

P<jo |a presidenfífii ,d«|j alcalde J), A.ntfel 
Bruna, se ha constituido l|oy él ayuuta 
miento par;i celebíar .Be8i4%. j ^ ,̂  

^ d a y aprobada el acta, M aÍ6 cuenta 
del despabilo ardinarip, que se componía de 
los siguientes asni}.tOft: 

lli«tauci«,de los yeciii.Oî  q,^í| oenpi^i^, lus 
casas situadas á espaldas de la, iglesia de. 
los Molinos solicitando so establenca el 
aln«UMa<l»~piábilMOkr«».^didbo,«üíi^ 

£1 señor Jorquera aprovecha la ocasión 
para lamentarse ge ijué no eátá <fon|pIe|b el 
alumbrado dp Sftni» l a i ^w 

Ijii instancia pasa á la comisión de alum
brados para que juáM'm© co|i,urgencia. 

Certiflcado de D. Manuel Arroyo, cate
drático de la Escuela especial de Pinturas, 
relativo á las uotits obtenidas en los ei á-
meues por el jeveu D. Manuel Sauz Bel 
mas, pensionado por el ayuñt^imiento. 

La corporación queda eutorada y satis-
techa. 

Instancia de Francisco Sam bez MaMiaezi 
vijilanto nocturno, solicitando se le cou-
ceda la jubilación, por inutilidad^ 

iiai<!S!aj*tii*iW'íi.jiiife'!»iill*!fi'?í'APh'-;-iJ il.MllteJi*!,;„iJíi*.X(i'fl,í,í' 

EN BUSCA DE PlúLIClDAD 35 U Bl BLlOTECA DE EL ECO DE CAUTAGfíiNA EN BUSCA DE FELICIDAD 
til Íi|li mil : k_ : .11 • , . ' . ' • I '. 
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do fuera á buscarla y la hallara convertida en un se-
flóróna, 

ÉnÜretiento una barca de sanidad se había acerca* 
do al éodtitilo del bnqtie; auiobos hombres sabieron & 
liablai' ooñ af oaplián y los ófiisialeS; casi ál misino 
tiempo llégS otra barcit qne venía llena de agentes de 
hoteles, gttlas, repreaeniíii'nteií de óotupafiias ferrovia
rias, mercaderes ()ae canibfaban toda clase de mone
da, etc., etc. Toda aquella gente gritaba, charlaba se 
empujaba, se rébnUia por la otlWerta ,̂ con tan grande 
algazara que los dos aldeanos permnneoian emboba
dos con la booa abierta. 

Küssaba aconsejó al viejo que óaiílJlara ¿u dinero 
y qdlso asistir illa operación, porque toliaiií qae i« en
gañaran. A cambio de cuanto poseía, tetólbld ona-
renta y aléte doliars de plata. 

Cuándo terminaron todas estas operaciones el va
por sé habla aproximado de tal modo & tierra que no 
8 ólo se distinguían perfectamente las caras, íloo has-
ta los hoiribíes que habla en la playa. El baroo se In
sinuaba entre una inanidad de otros boques do todas 
dimensiones hasta qne se acercó á los docks, se paro, 
soltó éláneora. La travesía había terminado. 

Eh aquellos moiiiéntOB la ctibletta del baque esta
ba cuajada de viajeros que pareoian an enjambre de 
ftb ejas alrededor de la colmena. Todos se apresura
ban para llegar caanto antes A la palanca qae poní" 

Entre tanto, el grandioso National Parle se desple
gaba* las atónitas miradas dd eampesino, en toda 
su majestuosa amplitud, seanCtrado de seettlares gra 
pos de árboles • 

—Haré un profundo saludo al ilustrisliao comisarlo 
del distrito,—oontinao L-^rento, — y con palabras 
oportunas y oorceses le rogaré que me conceda ana 
parte de ese bosque. Si me convierto en propietario, 
quiero serlo de veras y haré que sean los criados los 
que por la mañana lleven la leña A la ciudad. Bendito 
sea el Seflor, gracias le séiíí dadas- empiezo A creer 
que el alemAn no se burló de mf. 

Hasta la jovenolta sin saber por qoé se seotia ale-
gre y ligero el corazón, y añadid A aa mente la can
ción qae en Lipioce la novia acostumbra A deolr al 

novio: 

¡Vaya an personafe qae eres! 
¡Eres todo un peísonaje! 
Sombrero y traje tu ttetiea; 
¡T«B 961o sombrero y traje» 

QniiA i* JoTan pensaba ya e oantarla A Juko oQan. 

Desde aquel día, cada vez qae los dos aldeanos su
bían sobre oabierla.el marifiero aooreía A la joven 
apenas la|ela. Ellos estaban may HonfteDlov porqna 
al oabo, en aqael boqae repleto de alemanes habían 
encontrado an hombre que les taiválMl é ^ simpatía. 
Por lo deMás, «I î taje tocaba A su tArmtno. 

A la mañana dM aeffondo éí«¿ onaiHift atlbüron to» 
tiire cubierta, qaedaron iútptéiá\áoii«Hétñi<í lejos 
sobre la saperñciedel mar, un objeto que se movía 
sigaiendo el movimiento dW tas olas. Cnando t i vé* 
por httbo aeortade la distancia, vieron qtte era ana 
etpeoie de barril pintado da rojo. MAa \^o» rMéá 
otros y otrtfs. Bl aire y el agoa eataban lifftramente 
velados por la niebla; pero •pareoiiir piros y tran
quilos. En la sapOrfloie de(<mar, 4né apenas seiáovfa, 
hasta donde aloansaba la mirada, se véfan îMtrriles 
suavemente meoido* por las agaas. armudea banda
das de aves Maneta oon las alas negras segolan al 
bnqoe en m maraba, tratando rápidos otroaiot, re
voloteando en todas direooiones. £a cubierta reina
ban an movimiento y nna animaoióa intóHtts. Los 
marineros babiáit ¿amblado de tra^a, alganoe lava» 
ban la oabierta, otrtwt pallan loa adornos de tat«n, tu 
•) {irald mayor té tííó^ana bandera y otra mftt gVáade 
apareció sdbre «i oaatUlo de pú^M* 

Todóstoettajerosestaban contentos, como tt ha-
bieéenYenaoido. Mtic(Uoifliíif|r*At«i stdaM» t w «qni-

Él. I "̂  


